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Introducción

«¡Jamás! ¡jamás! ¡jamás transigiremos con los Borbones!», escri-
bió Ruiz Zorrilla en su manifiesto «al pueblo español», firmado en 
1883 1. Alfonso XII se sentaba en el trono. Sagasta acababa de bajar 
del gobierno debido, en gran medida, al impacto que sobre la Restau-
ración había tenido el movimiento insurreccional del anterior verano. 
Ruiz Zorrilla fue su principal promotor, como lo había sido de más de 
una decena de rebeliones antimonárquicas frustradas desde que en 
1875 Cánovas le expulsara de España. Para aplacar sus intentonas, 
el monarca llegó a ofrecerle la posibilidad de concertar una entre-
vista que, aunque remotamente, podía ser una puerta hacia el poder. 
La respuesta del dirigente republicano fue idéntica. Prefirió, incluso, 
reunirse con don Carlos, el pretendiente carlista, a hacerlo con el hijo 
de Isabel II, a la que, como mano derecha del general Prim, tanto ha-
bía contribuido a derribar en los movimientos sediciosos que se suce-
dieron hasta la Revolución de 1868.

En repetidas ocasiones, desde esa fecha hasta la proclamación de 
Amadeo I como nuevo rey de una monarquía democrática, Zorrilla 
promovió mociones para que las Cortes Constituyentes excluyeran 
terminantemente del trono a cualquier miembro de la familia real de-
rrocada. Porque, en efecto, desde los inicios de su trayectoria política, 
como demócrata primero, más adelante como progresista «puro», 
como líder del Partido Radical de la monarquía de Amadeo de Saboya 
y, por fin, a partir de 1873, como dirigente republicano, Ruiz Zorrilla 

1  M. Ruiz Zorrilla, 1883, p. 10.
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asumió sin fisuras la doctrina progresista de los «obstáculos tradicio-
nales». Era una doctrina condensada de forma perdurable en los dis-
cursos de Olózaga, en los artículos de Fernández de los Ríos y en los 
tres «jamases» que Juan Prim, como presidente del gobierno, dedicó 
a la casa de Borbón en 1870. No se trataba de un simple rechazo a una 
familia, sino la constatación de que el régimen que esa familia encabe-
zaba garantizaba la primacía de poderes oligárquicos y el control cleri-
cal sobre todas las dimensiones de la sociedad, y excluía cualquier po-
sibilidad de liberalizar o democratizar el sistema político.

José Echegaray caracterizó a Ruiz Zorrilla como «el último pro-
gresista, con todos los defectos, con todas las virtudes de aquel 
gran partido histórico, que dio la libertad a España entre sacrifi-
cios y persecuciones» 2. Para sus partidarios —Echegaray ya no lo 
era cuando escribió esas palabras—, sin duda, fue la encarnación de 
esa tradición política que imaginaban nacida en las Cortes de 1812 y 
que, a sus ojos, resumía el largo proceso de modernización que defi-
nían como la «revolución española». Zorrilla aparecía, de este modo, 
como el último eslabón de una cadena que simbólicamente formaban 
Mendizábal, Espartero, Olózaga o Prim. Sería, sin embargo, un error 
pensar en la existencia de una única línea, de una sola trayectoria co-
herente y diferenciada, que pudiera reflejar las conexiones del libera-
lismo doceañista con el progresismo «puro» de la década de 1860, el 
progresismo-democrático de los años del Sexenio o incluso el repu-
blicanismo progresista de la Restauración.

La tradición progresista no discurrió en una única corriente. Todo 
lo contrario, constantemente se desbordó, desvió y dividió en distin-
tas líneas políticas, respondiendo de formas diversas a los cambios 
que experimentaba la sociedad española a lo largo de todo un siglo. 
Una de esas líneas —no exenta de giros, saltos, inconexiones, trans-
formaciones— es, precisamente, la que Ruiz Zorrilla representa. El 
objetivo de este libro, en este sentido, consiste en analizar, a través de 
una biografía, una de las principales líneas de evolución del progre-
sismo: la que arranca de la defensa del liberalismo radical y el libre-
cambismo en torno a 1860 y, a fuerza de adaptarse a nuevas circuns-
tancias, terminaría entroncando con un término hasta cierto punto 
antitético: el radicalismo democrático, republicano, populista y de-

2  J. Echegaray, 1917, p. 127.
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fensor del reformismo social. Fue, por otra parte, la última de las evo-
luciones del progresismo que se definió a sí misma con ese nombre, y 
que reivindicó de manera excluyente la historia de ese partido.

La reflexión sobre los estudios biográficos ha alcanzado en las úl-
timas décadas una amplitud considerable 3. Es la otra cara de la mo-
neda del notable auge experimentado por un género que, en deter-
minadas escuelas historiográficas, no siempre ha tenido un cómodo 
encaje. Largas décadas de impugnaciones teóricas han servido para 
advertir de los principales problemas anudados a la perspectiva bio-
gráfica. De entrada, es necesario aclarar que ni la personalidad del 
biografiado ni el propio personaje se agotan en el ejercicio investiga-
dor, una tarea que debe huir de la compresión globalizadora, de la 
búsqueda de un carácter fijo, inmutable, o de la secuencia estricta-
mente lineal, coherente y perfectamente racional en la representación 
de una vida. No es posible rescatar, en suma, una coherencia implí-
cita en la trayectoria vital de Ruiz Zorrilla, por más que el propio per-
sonaje se esforzara, conforme pasaba el tiempo, en reelaborar su pro-
pia historia para justificar la coherencia de sus decisiones.

La pertinencia del enfoque biográfico parte, en gran medida, de la 
imposibilidad de reducir la acción individual a esquemas puramente 
mecánicos. Pero eso no quiere decir que esa acción no tenga lugar en 
un contexto relacional. Contexto, de hecho, que es cambiante, plu-
ral y, a menudo, contradictorio. Es difícil concebir la identidad indi-
vidual fuera de la trama de relaciones en la que cobra sentido ya que 
todo individuo, por destacado o excéntrico que sea, es un individuo 
socializado. El hecho de que actúe en distintos escenarios en los que 
rigen reglas diferenciadas también convierte al individuo en un sujeto 
plural: el hombre político se construye a la vez que es construido. No 
es lo mismo, por ejemplo, ser simpatizante, militante, dirigente o lí-
der en el contexto de una agrupación partidaria.

Ésta es, en suma, una biografía política. Ésa no es, sin duda, la 
única forma de estudiar una historia de vida. El género biográfico es 
rico en enfoques y variantes. Pero en este caso se ha optado por cen-

3  Pueden, en este sentido, citarse obras tan recientes como el dossier monográ-
fico de la revista Ayer que edita I. Burdiel, 2014, o el libro colectivo que dirige la 
misma autora con R. Foster, 2015. Sería, no obstante, prolijo e incómodo para el lec-
tor citar todas las lecturas que sostienen metodológicamente este libro. Todas ellas, 
no obstante, se recogen en la bibliografía general.
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trar el análisis y el relato, fundamentalmente, en la evolución polí-
tica de un personaje que permite, a su vez, aclarar algunos espacios 
poco estudiados sobre determinadas opciones ideológicas o cultura-
les y facilita la aproximación a periodos históricos y procesos de cam-
bio social que no han merecido una atención suficiente por la histo-
riografía. Apenas se abordan, en este sentido, otras dimensiones de la 
experiencia individual, como la intimidad o la vida familiar del bio-
grafiado. Existen, no obstante, interesantes fuentes para analizar esos 
aspectos, porque, llamativamente, la vida privada de Ruiz Zorrilla fue 
objeto de atención pública. Los escritos de Emilio Prieto, Carlos Ca-
sero, López Lapuya, Ramón Betances, Pérez de Guzmán, Llopis y Ál-
varez Villamil son muy ilustrativos en este sentido.

Esta biografía, obviamente, no se ha elaborado sobre el vacío. Por 
el contrario, es en gran medida deudora de las aproximaciones a Ruiz 
Zorrilla que en los últimos años han realizado historiadores como 
Jordi Canal, Fernando Martínez López, Margarita Caballero, Raquel 
Sánchez García, José Álvarez Junco, María Teresa Martínez de Sas, 
Santos Bocigas o José Antonio Ferrer Benimeli. Todos ellos han ayu-
dado a fijar las coordenadas explicativas que enmarcan al personaje. 
De sus trabajos, además, se desprende la absoluta centralidad de Zo-
rrilla a lo largo de una carrera política que ocupa casi cincuenta años 
de historia de España. Esa densidad biográfica exige abordar su fi-
gura de forma global, profunda y detenida. Para ello, ha sido funda-
mental poder contar con la enorme riqueza documental del archivo 
personal de Ruiz Zorrilla, un fondo inédito en su mayor parte, que 
ofrece amplísimas posibilidades para el conocimiento de la vida po-
lítica del siglo xix.

La elaboración de una investigación de estas características aboca 
a acumular deudas innumerables. Juan Sisinio Pérez Garzón dirigió 
mi tesis doctoral sobre Ruiz Zorrilla. Durante los últimos seis años ha 
guiado, enriquecido, estimulado y facilitado enormemente mi proceso 
de maduración como historiador. Por todo ello, le estoy sinceramente 
agradecido. A Ángel Luis López Villaverde le debo el primer impulso 
hacia la actividad investigadora, así como su confianza constante. 
Francisco Alía Miranda me dio respaldo moral y el espaldarazo ne-
cesario en el momento oportuno. Gracias a Helen Graham pude rea-
lizar una enriquecedora estancia de investigación en Londres. Igual-
mente, Jordi Canal hizo posible mi trabajo en los archivos y centros 
documentales de París. A muchos otros compañeros y profesores les 
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debo ánimos y consejos. No quiero, en este sentido, olvidar a José An-
tonio Piqueras, Ángel Duarte y Guy Thomson, que formaron el tribu-
nal ante el que defendí mi tesis doctoral en enero de 2015.

A Isa le debo su paciencia insólita y, también, su comprensible 
impaciencia. También agradezco a mi familia y a muchos amigos el 
apoyo que me han ofrecido en las largas temporadas que he pasado 
en distintas ciudades para poder desarrollar este esfuerzo.

Durante cuatro años disfruté de una beca de formación del profe-
sorado universitario del Ministerio de Educación. Gracias a ella pude 
convertir la investigación en mi profesión. Igualmente, la publicación 
de este libro ha sido posible por mi participación en el proyecto so-
bre «el republicanismo radical, anclajes sociológicos y significaciones 
populistas, 1854-1895» (HAR2010-16962), dirigido por Juan Sisi-
nio Pérez Garzón, así como el que dirige Francisco Alía Miranda so-
bre «conflicto social y protesta popular en Castilla-La Mancha, 1850-
1950» (Orgánica: 01150R4115). Debo, asimismo, agradecer a Marta 
Soto, Yolanda Sánchez, Juncal Zamorano, Berta García, Manuel Ló-
pez Fonseca y otros trabajadores de diferentes centros documentales 
las facilidades que me han ofrecido. Pero, sobre todo, quiero subra-
yar la colaboración paciente y el compañerismo de Rafael García de 
Dueñas, del Archivo Histórico de la Fundación Esquerdo.

Detrás de esta investigación estuvo y permanece la ilusión de 
Luisa Bulnes, presidenta de la Fundación Esquerdo. Muchas veces 
su entusiasmo fue mayor que el mío. Siento que no pudiera ver publi-
cada la biografía de Ruiz Zorrilla, que a ella dedico.

Gracias, Luisa.

       




